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Habéis vivido estos días de reflexión, de oración y encuentro en estas semanas de misión con el propósito de fortalecer y renovar la vida de fe. Nuestro canto es acción de gracias que se convierte en canto de esperanza comprometida. La Buena Noticia como en tiempo de Jonás ha llegado a nuestros pueblos, a nuestros barrios, a nuestras familias: ancianos, adultos, jóvenes y niños. El cansancio ha valido la pena. De manera especial he rezado para que todo ello os sirva para vuestra santificación, asumiendo el compromiso cristiano en la vida de cada día. Gracias por vuestra presencia y participación como también a los PP Misioneros que os han acompañado y a vuestros sacerdotes que día a día peregrinan con vosotros en la existencia cristiana.

Esta tarde habéis llegado con vuestras cruces parroquiales, signo de nuestra salvación y de nuestra identidad como cristianos y seguidores de Cristo. Traéis vuestra historia personal y colectiva, os acompaña la intercesión de vuestros patronos y os sentís como Pueblo de Dios que camina hacia la ciudadanía de los santos. Al encontrarme con vosotros me alegra poder deciros que todos somos necesarios en la Iglesia a la hora de realizar el Plan de Dios. "Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en - todos". La diversidad de dones, de carismas, de servicios procede de la unidad de Dios y tiende a la unidad. San Pablo se sirve de la imagen del único cuerpo que sólo en virtud de su vitalidad interior tiene muchos miembros. "Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo": la vida interior-espiritual y la construcción exterior son inseparables en la vida de la Iglesia.

"Permaneced en mi y yo en vosotros". El que no permanece en Cristo, se seca, se lo corta y se lo quema. O el sarmiento está unido a la cepa o está separado de ella. "Sin mí no podéis hacer nada". Esto es lo que tenemos que meditar en nuestro corazón. Cristo es la vid. Dios Padre es el viñador. La imagen del Padre corno viñador es muy hermosa, pero al mismo tiempo muy comprometedora para nosotros. Bien sabéis lo que hace el viñador. Si la rama que está en la vid no produce fruto, la corta; en cambio si produce fruto, la poda. El Padre interviene siempre. Nos corta, nos poda, nos limpia, nos purifica, nos hace morir para que podamos dar fruto: "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere da mucho fruto" (Jn 12,24). Si no damos fruto es porque no permanecemos en Jesús. Pero si damos fruto, el Padre nos va podando, nos va crucificando y nos va haciendo morir. No le tengamos miedo a la cruz. Conocer a Cristo, imitarle y vivir en comunión con él ha de ser nuestra aspiración.

Aunque la evangelización nos pueda exigir en ocasiones un cambio radical de vida, normalmente sólo nos pide que vivamos con nueva plenitud y sentido las realidades cotidianas que tejen nuestro existir. Y la primera de estas realidades, la más cercana y decisiva, es precisamente la familia.

En ella y por ella todos recibimos el don de la vida y nos incorporamos a la familia humana. En ella es donde toda persona aprende por primera vez a relacionarse con los demás, a respetar y ser respetado, a practicar el diálogo y la solidaridad. Conscientes de esta función primaria e insustituible de la familia, hemos de dispensarle una solicitud privilegiada y defenderla contra los muchos y graves peligros que hoy la amenazan. La familia cristiana, reunida por el Señor a través del sacramento del matrimonio, es una verdadera Iglesia doméstica en su condición de comunidad de vida y amor, gracia que la familia recibe de Dios y testimonio que ella trasmite para la renovación de la humanidad. Es una comunidad creyente y evangelizadora. Nace por la unión de dos bautizados, un hombre y una mujer, que se casan para vivir juntos la fe, es decir, para formar una comunidad que acoge y se deja transformar por el evangelio. "Debe ser un espacio donde el Evangelio es transmitido y desde donde éste se irradie. Dentro de una familia consciente de esta misión, todos los miembros de la familia evangelizan y son evangelizados. Una familia así se hace evangelizadora de otras muchas familias y del ambiente en que ella vive" (EN 71). Los padres debéis de ser los primeros evangelizadores de vuestros hijos, enseñándoles los contenidos de nuestra fe, los valores del Evangelio, la educación en la participación de los sacramentos. Hay que hacerlo con sencillez, con cercanía, con el testimonio.

El evangelio nos narra un episodio muy simpático, pero también lleno de significado. El Señor va a casa de Simón Pedro y Andrés, y encuentra enferma con fiebre a la suegra de Pedro; la toma de la mano, la levanta y la mujer se cura y se pone a servir. En este episodio aparece simbólicamente toda la misión de Jesús. El, viniendo del Padre, llega a la casa de la humanidad, a nuestra tierra, y encuentra una humanidad enferma con la fiebre de las ideologías, las idolatrías, el olvido de Dios. El Señor nos da su mano, nos levanta y nos cura. Nos toma de la mano con su palabra, y así disipa la niebla de las ideologías, de las idolatrías. Nos toma de la mano en los sacramentos, nos cura de la fiebre de nuestras pasiones y de nuestros pecados mediante la absolución en el sacramento de la Reconciliación. Nos da la capacidad de levantamos, de estar de pie delante de Dios y delante de los hombres. Pero también hemos de fijamos que esta mujer, recién curada, se pone a servirlos. Inmediatamente comienza a trabajar, a estar a disposición de los demás, y así se convierte en representación de tantas jóvenes, de tantas esposas, madres, abuelas, con diversas profesiones, que están disponibles, se levantan y sirven, y son el alma de la familia, el alma de la parroquia. Son las primeras portadoras de la palabra de Dios del evangelio, son verdaderas evangelizadoras. Y este episodio del evangelio nos brinda la ocasión de expresar sinceramente nuestra gratitud a todas las mujeres que animan la familia y las parroquias no sólo con el entendimiento, sino también con el corazón.

En el amor servicial, vivido con toda amplitud sobre todo en los pobres, enfermos o maltratados, es donde se manifiesta y verifica el ser último de la familia, promotora de una humanidad más justa y solidaria, y signo del misterio de amor que es Dios. De ahí la importancia que tiene para una nueva evangelización la construcción de auténticas familias cristianas.

Estoy seguro de que todos nosotros hemos experimentado y vivido muchos de estos aspectos en el seno de nuestros hogares sencillos en los que Dios ha estado siempre presente.

No os quedéis mudos ante Dios: van desapareciendo las formas que han hecho rezar a las familias, principales escuelas de oración, sin que aparezcan otras nuevas. Y este es un grave peligro pues indica que la familia está dejando de ser comunidad de fe porque la oración es como la respiración de la fe. Vivid desde Dios y para Dios. Es la vida real de la familia con todas sus situaciones, dificultades y alegrías, lo que el cristiano ofrece y consagra a Dios. "Vosotros sois la luz del mundo, vosotros sois la sal de la tierra". -La sal no existe para si misma, sino para condimentar; la luz no existe para si misma sino para iluminar su entorno. Que esa luz no se apague en vuestras vidas y que la sal no se disipe. Ahora nos toca hacer que el Reino de Dios se manifiesta a través de la vivencia del amor fraterno. Que vean vuestras buenas obras y den gloria a nuestro Padre que está en el cielo.
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